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La v is ita  de l M in istro  de R e laciones Exteriores, Hernán 
C ub illos , a Gran Bretaña, España, F rancia y A lem ania, 
constituye  un paso im po rtan tede  la d ip lo m a c ia c h ile n a , en 
un área en la que -n o  obstante ex is tir una trad ic io na l 
v in cu la c ió n  cu ltura l, económ ica  y p o lít ic a -  se había 
desa rro llado  un c lim a  adverso al G ob ie rno M ilita r Chileno, 
desde el 11 de S eptiem bre de 1973.
Chile, qu izás en un grado m ayor que otros países 
la tinoam ericanos, es heredero de  Europa y está v in cu la do  
a e lla  por sangre, trad ic io nes  y cu ltu ra  amén de otras 
a fin idades, por lo que los ch ilenos  se sienten parte del 
m undo o cc id e n ta l y cristiano. De ahí lo do lo roso  que 
resu ltó e l ju ic io  negativo  que, con d iversos m atices, países 
europeos ap lica ron  al proceso ch ileno. •  • •



Seguram ente, a tend ido  a que en los ú l­
t im o s  m eses se co n s ta ta b a n  s ig n o s  
alentadores, que perm itían p e rc ib ir  una 
evo luc ión  de esta actitud  de Europa ha­
c ia  una va lo rizac ión  más rea lis ta  de lo 
que ocurre en Chile, se p la n iticó  la g ira  
del C ancille r.
Sin duda, e lem entos determ inan tes de 
d icha  evo luc ión  eran, entre otros, la paz 
interna y la e s tab ilida d  del rég im en; el 
éxito in d iscu tido  de una po lítica  econó­
m ica  cohe re n te  y e ficaz , que o fre ce  
a tractivas p o s ib ilid a d e s  de inversión en 
Chile; el innegab le  avance en el pro­
greso de in s titu c io n a liz a c ió n  y el lo ­
grado en el área labora l y educac iona l. 
La norm a lizac ión  general de l país y, en 
el deb a tido  cam po de los derechos hu­
manos, la co labo rac ión  con organ ism os 
in te rnac iona les un ido a la ausencia  de 
nuevas denuncias, fueron tam bién fac to ­
res que han d e b id o  ponderar los g o b ie r­
nos de occ idente .
Frente a este panorama, la v is ita  del 
C anc ille r C u b illo s  a Europa ha buscado 
dem ostrar púb licam en te  que el ba lance 
de fuerzas ha cam b ia do  favorab lem ente 
para el G obierno. Se ha p re tend ido  pro­
bar que los in tereses que favorecen un 
a ce rc a m ie n to  E u ro p a -C h ile  son más 
poderosos que aque llos  que lo recha­
zan, y, de esta manera, de ja r en e v iden ­
c ia  ante los gob ie rnos po líticos  de estos 
países, que no deben tem er una reac­
ción grave si se atreven a dar pasos de 
a c e rc a m ie n to  h a c ia  C h ile . S e g u ra ­
mente, tam b ién se pensó que la e x p lic a ­
c ión  personal dada  por nuestro M inistro 
tanto a sus co legas com o a in fluyentes 
pe rsona lidades  europeas, con tribu iría  
ú tilm ente a una m ejor com prensión  del 
proceso chileno, sus metas y la estra te­
g ia  para lograrla.
Las con tram an ifes tac iones o artícu los 
adversos de la prensa izqu ie rd is ta  eran 
e lem entos que, obviam ente, cab ía  espe­
rar y c ie rtam ente fueron cons iderados 
por el G obierno con el ob je to  de de ja r en 
e v idenc ia  su irre levancia , aun en el m o­

m ento en que, teóricam ente, la m o v ili­
zac ión  o p o s ito ra  d e b ía  em p le a rse  al 
máximo. Tanto com o para que en París el 
p rop io  M itterand fuera a una ex igua  con­
cen trac ión  de e x iliados  ch ilenos  y a lgu ­
nos líderes soc ia lis tas, y en Londres se 
buscara la p resencia  de la señora Hor­
tens ia  Bussi.
En efecto, la c o in c id e n c ia  de esta g ira  
con el sexto an iversario  del 11 de Sep­
tiem bre  de 1973, parece no haber s ido 
acc iden ta l, s ino una m uestra del co ra je  y 
seguridad  en sí m ism o con que el go ­
b ierno co n c ib ió  esta in ic ia tiva .
La rea lidad  con firm ó lo anterior. Las con­
tram an ifes tac iones fueron bastante re­
d u c id a s  y ni e llas ni las protestas opo s i­
toras, lograron desv ia r a los gob iernos 
v is itados, de su vo luntad de re c ib ir al 
C a n c ille rc h ile n o y  tra tar con él sobre las 
re lac iones recíprocas. El in fluyente d ia ­
rio “ The International Herald T ribune ” , 
que se p u b lica  en París y Zurich, des­
tacó  este hecho con m ucha c la rid a d  al 
ana liza r la v is ita  de C u b illo s  a Francia. 
Evidentem ente el tem a del retorno de los 
ex iliados, el caso de los presuntos de ­
saparec idos, y preguntas sobre el pro­
ceso  de in s titu c io n a liz a c ió n  ch ile n a , 
fueron tem as de a lgunas de las conver­
sac iones con a lgunos gob ie rnos euro­
peos, en los cua les existe  una genu ina  
p reocupac ión  por nuestro país. Pero hay 
que anotar que ahora e llo  ocurre en el 
contexto  del d iá lo g o  norm al y am istoso 
entre C h ile  y los más im portantes países 
de Europa O cc iden ta l, donde se tratan 
m uchas otras cuestiones prop ias de una 
v incu lac ión  norm al y trad ic iona l, que se 
da en un p lano de m utuo respeto y con ­
sideración .
Esta prim era v is ita  a Europa de un C anc i­
lle r ch ilen o  de l actua l gob ie rno , de ja  
pues, un sa ldo  am p liam en te  pos itivo  
que perm ite  esperar un estrecham iento  
aun m ayor de las re laciones, de la com ­
prensión y de la buena volúntad entre 
C h ile  y las naciones de ese continente, 
lo d o  lo anterior, exam inado en  el c o n - o # «



texto genera l de la po lítica  exterio r c h i­
lena, que con v is ión se proyecta hac ia  su 
d ire cc ió n  natural, cua l es el Pacífico, 
y que junto  a Japón, F ilip inas, S ingapur, 
M a las ia  y T a iland ia  form an el ASEAN, 
perm iten c o n c lu ir que el llam ado a is la ­
m iento de C h ile  no es tal. Esta a firm a­
c ión se refuerza después de las d e c la ­
raciones de l C a n c ille r japonés, señor 
Sunoda, las de su Em bajador en Chile,

señor Yamashita, al de ja r el país, la de­
c la rac ión  de países la tinoam ericanos a 
instanc ias ch ilena , re la tiva  a las 200 
m illas  m arítim as, lo a firm ado por el V i­
cep res iden te  de Costa R ica al v is ita r 
,nuestro país, etc. Todas ellas constituyen 
m anifestac iones pa lm arias que en los 
hechos son un m entís a la p re tend ida, 
m arg inac ión  de Chile, el que al fin logra 
dem ostrar su verdadera  realidad.


